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• :

E n  el número 5o. ele los “ A n a le s ” , correspondiente al mes 
de noviembre próximo pasado, recopilé unas cuantas observa­
ciones mías acerca de las construcciones en Quito,  indicando 
algunos de los medios para reglam entarlas.

Quiero boy exponer algunas consideraciones acerca de las
construcciones usadas en G u ayaq u il .

S i  es verdad que el hábito no hace al monje,  no es menos 
cierto que de las particularidades del vestido, se trasluce más o
menos la personalidad del individuo.

A h o ra  bien, la indum entaria  reveladora del ser de una c iu ­
dad se traduce en sus edificios privados y  públicos.

Decimos, desde luego, que las construcciones de G u a y a q u il  
no están en relación con la alta  cu ltura  y  la  r iqueza que reinan 
en la Perla  del Pacífico, pero no por desidia, o fa lta  de vo lun ­
tad de los moradores, sino porque no ha habido lu gar  para in ­
troducir los elementos y sistem as con stru ctivos  necesarios a 
una renovación.

Como en Quito hasta hoy la base del sistema cons­
tructivo es todavía la casa colonial, cada vez monos idónea a 
cansa de las nuevas e incesantes necesidades y  causa de desper­
dicio de área y  de dinero, i .sí mismo la base de las construc­
ciones guayaquileñas, si hemos de usar de una hipérbole, es la 
“ barraca” .

h. en Guayaquil  hay mucha gente inteligente, rica y  de 
buen gusto para no ser la primera en reconocer por sí, sin ne­
cesidad de enseñanza de tercero, que sus construcciones, a más 
oe estar fuera del alcance de la estética, dan a la ciudad uno 
como aspecto de feria permanente, algo así como instable, pro­
visional, que no puede producir los efectos morales de las sóli­
das, durables y  bellas construcciones de manipostería.

Guayaquil ,  activa y  enteramente entregada al tráfico do



sus negocios, no tiene tiempo para preocuparse aceren (\e sus 
construcciones y  se resigna con edificios que le permitan el 
desarrollo de su vida comercial.

Mas, no afirmamos por esto que no haya  aspiraciones a 
mejorar; por el contrario, las tentativas que se ven aquí y  allá 
para salir de la rutina, manifiestan claramente cuan grande es 
ese deseo aún cuando no se lo proclame mucho.

E n  el Malecón, que será renovado con motivo del próximo 
saneamieuto, ¿qué señora culta y  gentil no querrá un palacio 
rico de formas arquitectónicas? ¿qué comerciante no deseará 
almacenes fastuosos como los que ha visto en las capitales euro* 
peas, sobre todo sabiendo que sus modestas y  peligrosas cons­
trucciones cuestan más que los palacios corrientes, ricos de 
mármoles, de estuco y de comodidades que han admirado en 
esas ciudades?

Nosotros 110 escribimos, como y a  dijimos, para los sabios y  
los técnicos.

N uestra  obra es de vulgarización de ciertos conceptos, a 
fin de llamar con preferencia la ateneión de las personas nota­
bles sobre problemas que estética, económica y sociológicamente 
no ceden el puesto a ningún otro, formando al respecto una opi­
nión pública justa.

Recordamos que cuando desembarcamos por primera vez 
en Guayaquil,  hace cosa de seis años, asombrados ante aquel 
aspecto extraño de ciudad construida de madera violentada en 
formas inadecuadas y  forrada de zinc, preguntamos su razón 
de ser.

Contestáronnos que ello se debía al terreno flojo, que no 
soporta construcciones pesadas; que no había piedras ni ladri­
llos, pero si terremotos; y, en fin, que se forraban las paredes 
con zinc para preservarlas de los incendios y que, al efecto, 
iban sustituyendo, cada día las tejas de barro con tendidos de 
ese metal.

Recién llegados, desconocedores del país, de la gente y  de 
las costumbres, nos limitamos a pensar que eu Venecia, donde 
el suelo es lacustre, y en ciertas partes de Roma, donde es de 
relleno y  acuoso, habíamos visto monumentales edificios, 
desafiadores ele los siglos; que, cuando no h ay  materiales, se 
crean los medios más apropiados para procurárselos de los lu ga­
res mas cercanos, tanto más, cuanto que se nos mostraban en­
sayos de construcciones con cemento armado, y  el cemento y  el
fieiro no so encuentran ni en G uayaquil  ni en los Estados li 
mítrefefe. J 1

,. ■̂>or flue refiere a los temblores, recordamos que hay bi-
i o le cas de estudios sobre la materia, y  que no constituyen razón
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suficiente para sacrificarse, v iviendo en tales construcciones.
E n  fin recordamos quo en cuanto a lo del zinc, un coronel 

iugl Ó3 había presentado en la primera E xposic ión  U n iv e rsa l  de 
Londres, una casa, según él, incombustible, form ada precisa­
mente de madera revestida con planchas de hierro. Desde ese 
entonces han pasado muchos años y  sin em bargo el sistem a no 
se ha generalizado, lo que, atendido el espíritu  práctico que to­
dos reconocen en los ingleses, con stituye  una inapelable co n d e­
na del sistema mismo.

Y  se comprende fácilm ente cómo este sistema, que a p r i­
mera vista puede parecer excelente, deba fracasar  m isera b le­
mente en la práctica.

E n  efecto, revistiendo una pared com bustible  con planchas 
de metal, en caso de incendio puede darse una de dos: o el m e­
tal se enrojece y  el material interior se carboniza, o el metal se 
acartucha y  la llama lame el material com bustib le  y  lo quema.

Como quiera que ocurra,  110 se provee con los revest i­
mientos metálicos a la incolum idad de los edificios en caso de 
incendios propiamente dichos.

Estos revestimientos pueden ofrecer u n a  cierta  sa lv a g u a r­
dia en los comienzos del incendio, o tratándose de los de poca 
importancia; mas, hablando con franqueza, ¿vale la peua de 
construir hornos crematorios en los cuales se suda a gota 
gruesa aún en las horas fiescas, cuando la c iencia  y  el arte de 
la construcción sugieren otros medios para a lcanzar  la misma 
protección?

Porquo es opinión general que en G u a y a q u i l  reina un ca­
lor terrible, insoportable, todo el año, sin tregua.

L a  verdad es que el clim a de G u a y a q u il ,  en comparación 
con los de Panam á, o N u e v a  Y o r k  (para hablar de las c iu d a ­
des que mejor conocemos) es delicioso especialm ente cuando so­
pla la brisa.

Pero las casas tienen paredes que no defienden de la hu­
medad y  del calor exterior, m ientras que las partes metálicas 
irradian calor en las horas frescas.

Con la transformación de las condiciones sociológicas, las 
antiguas construcciones no corresponden y a  a las actuales nece­
sidades, y  no es sólo en G u a y a q u il  donde se tiende a u n  tipo 
más apropiado.

L a s  construcciones de manipostería, basadas sobre gruesos 
espesores de muros, no tanto por exigencias estáticas, cuanto 
ñor razones de belleza, y  comodidad para proteger el interior do 
a intemperie y  de las variaciones climatológicas exteriores, sus­

traen bastante espacio a la superficie y al volumen libre de l^s 
habitaciones, acrecen grandemente la superficie y  el volumen do



las varías partes del edificio, aumentándose su peso en relación 
con la resistencia del suelo y  creando así problemas a veces di­
fíciles para los cimientos.

E l  gran mérito de ser eternas las tales construccio­
nes, hoy día es más bien generalmente un demérito, porque una 
construcción eterna representa una absorción inútil  de dinero; 
después de un plazo de setenta años no satisfase las necesidades 
de las poblaciones modernas que varían con prodigiosa rapidez.

P or  otra parte, especialmente en el Ecuador, esas construc­
ciones requieren un tiempo considerable, y a  para hacerse, y a  
para usarse, en cuyo tiempo los capitales empleados permane­
cen infructuosos, mientras que es sabido que la renta del ca­
pital consolidado y firme va disminuyendo, al paso que el capi­
tal en movimiento y  en transformación se mantiene a un alto 
tipo.

E n  fin las construcciones de piedra, natural o artificial, de 
ladrillos, etc, etc., no sor, las más apropiadas para resistir a los es­
fuerzos queen circunstancias dadas (por ejemplo en caso de terre­
motos) se pueden producir, porque la ligación de las mezclas, en 
comparación del peso de los elementos que componen la cons­
trucción, no es suficiente para eliminar esa demasiada indepen­
dencia de los elementos mismos, que consagra como norma obli­
gatoria en los cálculos estáticos el 110 tener absolutamente en 
cuenta la cohesión de las mezclas o cementos.

D e paso diremos que esas macisas construcciones tampoco 
ofrecen la ventaja  detener interiormente superficies tan iguales 
y  duras que impidan el anidamiento de los insectos y  de los 
gérmenes patógenos o a lo menos que permitan su destrucción.

A dem ás existe la transmisión del sonido entre las varias ha­
bitaciones y, generalmente en las construcciones modernas ca­
racterizadas por suelos y  tabiques delgados y livianos, son más 
fastidiosas.

Guando en nuestros días se descubrió la afinidad entre el 
hierro y el cemento y  la relativa concordancia de ciertas cuali­
dades suyas, como la dilatación, creyeron algunos poder realizar 
con el nuevo material el ideal soñado en las construcciones.

E s  decir, la disminución del peso del edificio y, por consi­
guiente, la simplificación de los problemas del cimentar; la me­
jor utilización del área, debido a la reducción de espesores; la 
posibilidad de construir en poco tiempo altísimos edificios; la 
innovación de las formas decorativas, saliendo de las antiguas 
tradiciones, la manera de proporcionar a los artistas vasto cam- 
po de invención, sin lastrabas estilísticas tradicionales.

. ^ como precisamente, el nuevo sistema ofrecía a los 
rutistas, mecánicos, calculadores, constructores, capitalistas etc..



— Un campo nuevo do experimentos y, en consecuencia, de no* 
toriedad y  de gloria, la moda se encargó de llevarlo sobre sus 
ligeras alas a todas partes.

Los entendidos serios miraron sin embargo desde el prin­
cipio con desconfianza al nuevo material y  tan luego como pudie­
ron deducir serios datos experimentales, lo declararon rotunda* 
mente inadecuado para la generalidad de las construcciones.

A  pesar de esto, la moda, el interés y  la ignorancia, s iguie­
ron aplicando a despropósito ese m aterial que también en Quito 
y  en Guayaquil bizo su aparición, es decir donde menos tenía 
derecho a ingresar, si so ha de atender a la n in g u n a  producción 
actual de hierro y  cemento en el país, m ientras que abundan 
magníficos materiales de construcción, sin que falten del todo 
los medios de transporte.

S i s t e m a  d e  c o n s t r u c c i ó n  q u e  p u e d e

ADOPTARSE EN GUAYAQUIL.
. 1  • > * - . ‘ • * •

Hemos indicado rápidamente que las actuales  construccio­
nes de Guayaquil no corresponden al grado de cultura, de acti­
vidad y  de riqueza de la ciudad.

También hemos reseñado las dificultades de proveer de 
materiales constructivos para edificios de manipostería, y, por 
otra parte, los inconvenientes de tales construcciones.

Finalmente liemos excluido al cemento armado de entre 
los materiales esenciales para la generalidad de las construc­
ciones. . . . .

Se  nos preguntará:
¿Cómo deben entonces, hacerse las construcciones do G u a ­

yaquil? .
Contestaremos que el sistema ordinario de construcción de 

un lugar debe estar basado principalmente sobre los materiales 
que más fácil y convenientemente se puedan tener y  para cuyo 
trabajo se disponga de obreros aptos.

A h ora  bien este material en G u ayaq u il  es la madera, que 
los obreros del lugar saben trabajar a maravilla.

Mientras dure, pues, el actual estado de cosas, el material
fundamental en la generalidad de las construcciones deberá ser 
la madera.

Pero la madera se-emplea según varios sistemas: ¿cuál será 
por tanto el más conveniente para esa ciudad?

Como los varios sistemas tienen defensores y  detractores 
igualmente decididos, no sería fácil una concienzuda, dirimente 
contestación; si con motivo did terremoto de S ic i l ia  no se hu­
biesen visto todos los sietemas puestos en prueba uno a lado do



otro, do muñera qne valías y deméritos se pudieron constatar y 
comparar lejos del influjo de los interesados.

E l  sistema de “ intcrcapcdine’ con cámara de aire, es cos­
toso, complicado y  tardo en construirse.

N o produce en la construcción reducción de volumen; o fre­
ce refugio seguro a los animales y  gérmenes infecciosos y  
molestos de toda clase, además de ser expuesto a los incendios.

E l  sistema inglés tiene el esqueleto robusto y  bien ideado, 
pero las paredes resultan débiles, por la heterogeneidad e in d e ­
pendencia de los tres estrados que las componen. E s  aún más 
costoso que el precedente con sus mismos defectos.

H a y  los sistemas de solo madera con barnices hidrófugos, o 
con encerados, linóleum, etc , etc., y  el sistema am ericano-ita lia­
nizado “ Gfay” , forrado con “ eternit’’, todos ellos costosos y con 
tantos inconvenientes como los y a  citados,m *

E n  fin tenemos el sistema Docher, que está m u y  propalado 
y  que es acaso el más costoso, sin que tampoco quede excento de 
los conocidos defectos que no se han podido evitar en tantas m o­
dificaciones y  combinaciones tentadas y  cada día ensayadas en 
estos sistemas fundamentales.

Debemos añadir que cualquiera de estos sistemas presenta 
el grave inconveniente de no permitir una ornamentación seria, 
noble y conveniente para la generalidad de los edificios de una 
ciudad importante.

H a y  todavía un sistema de construcción basado principal­
mente sobre madera que, mientras elimina los inconvenientes 
mencionados, ofrece varias ventajas entre las cuales no es la 
menor la de poder con economía dar a una casa de madera, la 
apariencia de estar construida enteramente de manipostería, 
estando efectivamente el revestimiento del esqueleto de madera, 
constituido por una mezcla de materiales de albaüileúa.

E l  resultado de este método es asombroso, porque todos sa­
ben que la cal no se pega a la madera; tan es así que en R o m a 
para embromar a un principiante se le propone que empañete 
por obra un entallado.

L a  razón de ser del sistema en cuestión está precisamente
en el descubrimiento que hace pocos años hizo un italiano do
poder unir varias clases de mezcla a las construcciones de 
madera.

E ste  en pocas palabras es el fundamento del sistema ya 
patentado y qne ha tenido en todo el mundo el mayor suceso, 
aventajando al cemento armado con hierro.

Cuando en el campo constructivo apareció el cemento ar­
mado, se creyó en un principio que estaba destinado a superar 
a os otios sistemas por sus distintivos que lo abonaban como
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congruo para satisfacer las necesidades de las ciudades mo­
dernas.

Sometido a prueba, resulte) que no protegía el interior do 
las habitaciones del calor y  del frío, que m ultip licaba el sonido 
a través de las paredes, que es tardío para construirse, quo 
tenía las cualidades estáticas del vidrio y  que, por ende, era ab­
solutamente inadecuado para resistir a los esfuerzos instantá­
neos y  empujes como los que se producen en el caso de terre­
motos.

E n  fin presenta el gravísim o peligro de ruina instantánea 
determinada por rajas o lesiones que permitan a la humedad 
atacar al hierro, al que en estas construcciones, por economía, so 
hace trabajar a potencial exagerado.

A  propósito, recordaremos que con m otivo  de nuestra venida 
a Quito, dejamos construyéndose en R o m a  un teatro popular en 
el cual una Sociedad de Cem entistas  ofreció hacer de cemento 
armado todos los palcos.

Pero habiendo nosotros rehusado, en calidad de proyectis­
tas y  directores do la obra de asum ir la responsabilidad consíguien 
te y rehusándola también después de m uchos rodeos la sociedad 
aquella, se concluyó por tomar otro rumbo.

E sto  pasó porque, a más de lo dicho, el éx ito  de una cons­
trucción de cemento armado, depende no sólo de la buena y  con­
veniente calidad de los materiales empleados, sino también del 
modo con que ellos se emplean.

Cuando empero se ha alcanzado el proyecto excelente, el 
material excelente, los obreros excelentes, las condiciones cli- 
mátológicas y todos los demás elementos excelentes.  . . .llega el 
caso, y  por una circunstancia m uchas veces inexplicable, quo 
todo se daña de manera que cualquier ingeniero verdaderam en­
te concienzudo y  perito duda de cargar con la responsabilidad.

Con el descubrimiento del modo de revestir con maniposte­
ría la madera, de manera que madera y  manipostería resulten 
una sola cosa, se ha podido formar un sistema de construccio­
nes que conserva las ventajas  del cemento armado y  excluyo 
sus inconvenientes, a más de tener cualidades propias.

Dada, con lo anteriormente dicho, una sumaria idea general 
do la cuestión a las personas no técnicas, vengam os ahora al ca­
so especial de Guayaquil.

L a s  actuales construcciones de G u a y a q u il  ofrecen todos los 
inconvenientes c.e los sistemas de construcción de madera, unís 
los que dependen de la irracional aplicación del zinc.

L o s  principales inconvenientes son:1 J. N o defender el interior de las variaciones y  excesos 
de la temperatura exterior*,



2? Alm acenar calor en las lioras de sol e irradiarlo en
las otras; 4 . . . ,  ,3? Cohibir la libertad de la vida familiar, transm itiéndo­
se los más pequeños sonidos a través de las paredes;4o. Costar excesivamente en especial la ornamentación, 
tanto más cuanto que se fuerza  a la madera a represen­
tar otros materiales;5o. Proporcionar amplio campo a las bestiezuelas, in se c­
tos v gérmenes patógenos para v iv ir  y multiplicarse con in c o ­
modidad supremo y  peligro de la vida de los habitantes;

6°. M antener a los habitantes en continua alarma, no 
sólo por el peligro de incendio en la propia casa, sino por los 
que pueden verificarse en las vecinas, de manera que n in gú n  
cuidado por escrupuloso que sea le basta a uno para salvar su 
casa que puede incendiarse por una imprudencia del vecino, 
lo cual es gravísimo;7? P o r  último tiene el defecto enorme desde el punto 
de vista estético de la ciudad, de darle un aspecto provisional 
y  como de feria permanente, quitando a edificios que cuestan 
tanto cuanto los más modernos palacios de P om a, esa aparien­
cia de nobleza, de sana opulencia, de solidez y  de duración que 
son los distintivos que más resaltan a los ojos de la m uche­
dumbre en las construcciones de manipostería.

E l  sistema que aconsejamos para Gfuayaquil, corta de raíz 
todos los inconvenientes y  rebaja inmediatamente el costo de 
las construcciones.

E fectivam ente,  una vez obtenida una íntima cohesión entre 
madera y  manipostería y, sobre todo, entre madera y  las m ez­
clas diversas, hormigón, etc. . . .es obvio deducir las ventajas 
que deben reunir una tal clase de construcciones.

Mientras el esqueleto de madera puede hacerse con m a ­
dera de cualquier calidad, aún cuando sea vieja, usada, de­
teriorada, apolillada, o con troncos o tablones.

E xclu ida ,  así, toda selección y toda costosa laboración; 
disminuida la cantidad necesaria, el precio del edificio rebaja 
notablemente, tanto más cuanto que el alma de las paredes di­
visorias y  de todas las otras partes que no afectan a la estética 
del edificio y  que no están sujetas a esfuerzos considerables, se
pueden hacer de carrizos, de ramalla, en suma de cualquier 
material leñoso.

E l  grande ahorro que se obtiene es absorvido sólo en parte 
por los revestimientos de manipostería, con los cuales un hábil 
arquitecto puede dar al edificio el mismo aspecto rico, noble y  
monumental de los edificios europeos.

^ fácil es comprender cómo nuestra construcción deba
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permanecer exconta de todos los defectos imputados a las cons­
trucciones de madera, entre los cuales se comprenden desde 
luego ios siete principales que liemos encontrado eu las cons­
trucciones de Guayaquil .

Efectivamente el sistema que patrocinamos no tiene par­
tes metálicas desnudas, y  las paredes, que pueden tener un 
espesor cualquiera, no se rajan, ni hienden, ni pueden abrirse 
en las junturas. Permiten, pues, una completa defensa contra 
los excesos déla  temperatura exterior.

Y  la razón es que los sistemas de madera que no tienen 
un revestimiento fuerte y  estable, a pesar de no ser la madera 
conductora del calor, dejan entrar por las hendijas y  las ju n tu ­
ras el calor y la humedad, tanto más cuanto mayor es la dife­
rencia de temperatura entre la interior y  la exterior.

Además los revestimientos metálicos devuelven en las ho­
ras frescas el calor absorbido en las cálidas v  es así como, mien- 
tras en ciertos momentos del día y  de la noche el aire libre es 
deliciosamente blando y el viento un verdadero céfiro prima­
veral, en el interior de las casas hay bochorno.

A s í  también nuestra construcción suprime esa incómoda 
esclavitud familiar consistente en no poder hacer su antojo, en 
un cuarto, sin que, por la trasmisión de los más insignificantes 
sonidos a través de las paredes, puedan informarse de ello los 
vecinos. Pensamos que en Guayaqui l  cualquiera puede ser 
felicitado por los vecinos por tener un hijo, nueve meses antes 
de su nacimiento.

Resultando el edificio monolítico, cualquier esfuerzo se re­
parte sobre su íntegra masa y  por consiguiente los esfuerzos 
unitarios deben resaltar mínimos y la estabilidad, máxima. 
I  aun en el caso de undirse o inclinarse, fácilmente se podría 
restituirle a su sitio sin daño.

El  peso del edificio es apenas doble que el de otro igual de 
madera así que los problemas de cimentación quedan los mis­
mos de ahora.

Por lo demás, los cimientos en terrenos sueltos, compresi­
bles y en presencia del agua, constituyen casos diarios que el 
experto constructor sin gastos ni dificultades excesivas, resuel­
ve en Roma, Venecia y en donde se dé la ocasión.

L a  uniformidad liso y dura de todas las superficies, sin 
hendijas, ni junturas aparentes, resiste a los calores más tórri­
dos, a las alzas de temperatura, a la humedad y salobridad, y 
mientras impide absolutamente el anidamiento de las beste- 
zuelas, insectos y jérmenes infecticios, permiten fácilmente láva­
nos y desinfecciones las más completas y meticulosas.

Otra ventaja es volver las paredes imperforables por los la-
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drenes y hasta por los balazos de rifle, como también in m un izar­
lo de los efectos letales de los rayos; ven ta ja  esta que no pue­
den tener los actuales edificios de Guayaquil  con partes m etáli­
cas descubiertas, y  los de cemento armado que también por esta 
causa están sujetos a “ ruina instantánea’’ .

M as la principal ventaja  es que, además de ser fácil y  m u y  
rápida la construcción, la duración es eterna, porque no puede 
ni romperse, ni derrumbarse, ni destruirse, no solo en las con­
tingencias ordinarias, pero ni aun en caso de terremotos o incen­
dios extraordinarios.

E fectivam ente,  siendo un monolito tan liviano y  com ­
pacto, no puede almacenar fuerzas vivas  suficientes para destruir 
sus trabas y  derrumbarlo, ni aun en el caso de los empujes sú ­
bitos de los movimientos telúricos, y, como en contacto del 
fuego sólo puede encontrarse la parte mural, estando metal y  
madera escondidos afuera del costado del aire en el interior de 
las paredes;) los incendios no pueden dañarlo, ni con las llamas 
ni con el calor excesivo. Y  si en algún punto pudiera quem ar­
se o carbonizarse el esqueleto de madera, no por eso el edificio 
se derrumbaría y  el daño sería menospreciable.

E stas  ventajas bastarían para que el público y  las autori­
dades se decidieran a adoptar sin más consideración nuestro 
sistema; sinembargo quédanos todavía otra venta ja  que no se 
puede despreciar, la de permitir dar a los edificios el mismo 
aspecto de los más monumentales de manipostería.

E n  G uayaquil  no faltan personas inteligentes y de inicia­
tiva. O jalá  que alguna de estas quisiera hacer un ensayo.

H aría  por sí mismo y  también ¡por los demás una obra 
buena y  útil, aquiriendo derecho a la gratitud de su ciudad 
natal, la cual podría salir así de un estado de inferioridad, 
incómodo, peligroso y  costoso.

L a  Municipalidad de G uayaquil  trata de hacer una nueva 
casa municipal.

E u  lugar de gastar una fuerte suma en una construcción 
que no podrá pasar de ser una colosal barraca, mejorada cuanto 
se quiera, ¿por qué no ha de aprovechar del sistema que indica­
mos para darse a s í 'u n  asiento digno del soberbio destino reser­
vado a la ciudad?


